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SEXO EN EL MATRIMONIO
Los hijos un tesoro
Los hijos son algo bueno, muy bueno salvo para quien desee ser egoísta. Nadie se arrepiente de traer un hijo al mundo; es una decisión siempre acertada. Sin embargo, conviene recordar que los hijos son un tesoro, porque en algunos ambientes los egoísmos están de moda.
Si uno se fijara solo en lo negativo, podría decir que los hijos dan trabajo y quitan comodidades. Y es verdad, aunque contrariedades hay en cualquier vida. Las cosas buenas cuestan y si uno se retrae del esfuerzo, no alcanza metas valiosas.

Si uno piensa demasiado en las dificultades, suele quedarse sin premios porque abandona el intento. No olvidemos que los hijos también proporcionan muchas alegrías. Un hijo es un gran tesoro y conseguir tesoros exige sacrificio. No conviene pensar en cansancios y penas porque estas ideas alimentan la pesadez.
Otro obstáculo para animarse a tener hijos son los problemas económicos. Cosa también habitual en la vida. Las dificultades monetarias son frecuentes y forman parte de los sacrificios ordinarios.

Aunque sean reales, no es bueno exagerar las dificultades económicas. Con alguna frecuencia se resuelven reduciendo gastos, bajando el tren de vida…, es decir, a base de sacrificios y generosidad.


Curiosamente, los ricos no suelen tener familias numerosas. En consecuencia, puede decirse que la dificultad para tener más hijos no se resuelve consiguiendo más dinero, sino mejorando el corazón.


Algún padre puede pensar que si tiene menos hijos, podrá proporcionarles más ventajas materiales. Y es cierto. Pero los bienes materiales no son los principales, ni los mejores. En este caso, es un bien mayor que tengan muchos hermanos, aunque solo sea porque es más difícil ser egoísta si hay que repartir entre varios.


Aprender a tener en cuenta a otros es una gran ventaja. Además, la presencia de muchos hermanos facilita el aprendizaje de habilidades sociales para relacionarse con los demás.
¿Cómo apreciar que los hijos son un tesoro? Si uno no se da cuenta intuitivamente, será difícil que lo admita en todo su valor. Puede ayudar esta pregunta: ¿en cuántos millones valoras a tus hijos?, ¿por cuánto los venderías?

“El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente del matrimonio y contribuyen sobremanera al bien de los propios padres”.
 Cada hijo suele disminuir el egoísmo de los padres, y por tanto les mejora el corazón.

Puede decirse que los hijos son un tesoro especial para las madres. Santa Teresa de Calcuta afirma que la maternidad es el más precioso de los dones que Dios ha hecho a la mujer.


Una señora que tenía varios hijos estaba algo apurada porque otro venía en camino. El santo cura de Ars le decía: “Ánimo, no le espante a usted la carga: cuando Dios concede a una madre muchos hijos, es señal de que la juzga digna de educarlos. Es por parte de Dios una prueba de confianza”.

Colaboradores de Dios
En la unión sexual los esposos son colaboradores del Creador en el nacimiento de un hijo. Ellos forman el cuerpo y el Señor crea un alma que será vida del nuevo ser.

Los esposos son colaboradores del Señor en que un nuevo hijo de Dios venga al mundo. Una acción de mucha categoría, situada entre las obras más grandiosas que el ser humano puede realizar. Llamados a dar la vida, los esposos participan del poder creador y de la paternidad de Dios.


Esta colaboración con el Señor es un gran don para el cuerpo humano. Incluso puede decirse que el cuerpo ha sido creado para otorgar esta dignidad al hombre. Para otras cosas no hace falta cuerpo: los ángeles pueden hacerlas mejor.


Precisamente esta cooperación con el Señor en el nacimiento del Hijo de Dios fue el mayor don recibido por María santísima. Fue lo que le hizo Madre de Dios. Cualquier madre colabora con Dios no tan exclusivamente, pero sí de modo parecido. Lo que nos da idea de la grandeza del don de la maternidad-paternidad.

Dejando aparte el caso especial de santa María, vemos que esta cooperación con el Señor en el nacimiento de un nuevo hijo de Dios, se realiza mediante la unión sexual. De ahí que el sexo es un don importante, que se debe tratar con el mayor respeto.
Igualmente, los placeres sexuales dentro del matrimonio son buenos y agradables a Dios que los dispuso para facilitar la reproducción, tanto animal como humana.
El acto matrimonial tiene su origen en el amor del Creador a los esposos y de los esposos entre sí. Tiene su final en el amor de Dios y de los padres al nuevo ser que nace. Cualquier interrupción arbitraria en este recorrido desde su origen a su final es un atentado contra el amor de Dios y de los esposos.
Este cariño divino a los padres se manifiesta al aumentar su honor estableciendo que sean colaboradores suyos en la obra creadora de un nuevo ser.
El amor de Dios al hijo se nota en el deseo de que nazca en una familia y sea fruto del cariño. Así la dignidad humana crece. Un hombre es originado por el amor de dos personas, mientras que un animal o una planta pueden ser producidos en una factoría o granja.
En conclusión, como es bien sabido, la unión sexual matrimonial es algo bueno y de gran categoría. En consecuencia, otros usos sexuales son malos e indignos, y fácilmente se les reconoce como vergonzosos.

Sexo en el matrimonio
El uso del sexo dentro del matrimonio debe estar abierto a la reproducción, es decir, ser conforme a esos planes del Creador. Impedir artificialmente la nueva vida se opone a la naturaleza, y es una acción gravemente mala debido a la categoría de la unión matrimonial que se desvirtúa. Si se usa mal del sexo en el matrimonio (preservativos, onanismo, anticonceptivos…), se originan varias consecuencias:
. Se actúa contra los planes del Creador y contra la propia naturaleza.
. Se pierde el don de un hijo.
. El corazón de los esposos se hace egoísta al buscar el placer propio en lugar de la entrega mutua. Disminuye la capacidad de amar.
. La dignidad del cónyuge se reduce pues en vez de ser el padre o la madre de un nuevo ser, se convierte en un objeto que da más o menos gusto.
. Aumenta el riesgo de infidelidad matrimonial, pues fácilmente se encuentra otra persona que produce más gusto.
¿Y si haciéndolo todo correctamente no nacen hijos? Entonces todo está bien. El amor y entrega mutua no se han desvirtuado y no hay ofensa al Creador. Simplemente esa entrega completa y correcta no ha sido eficaz.
¿Al realizar el acto matrimonial, los esposos han de tener intención de procrear? Es conveniente, pero no es obligado. En cambio, es necesario que tengan la intención de unirse sin obstáculos artificiales que falseen la unión conyugal y su dignidad.

¿Y los métodos naturales? En estos métodos (Billings, Creighton…) el acto matrimonial se realiza correctamente, pero solo en los días en que el embarazo no es posible. Como no hay obstáculos al modo natural de obrar, estos métodos pueden seguirse. Sin embargo, debe haber alguna causa grave para obrar así, porque es una lástima perderse el don del hijo, y porque la generosidad del corazón puede quedar afectada.
Negar el uso del matrimonio
Cuando un hombre y una mujer se casan, adquieren una serie de obligaciones. Se comprometen a formar una familia. Se comprometen a una entrega mutua de lo conyugable, que así dará origen a la familia. Se comprometen a una unión sexual abierta a la vida.

Un matrimonio no es una pareja de dobles en un club de tenis, ni una asociación de vecinos, ni un acuerdo para compartir piso. Se casan para formar una familia, y se comprometen a una entrega de sus cuerpos que dé lugar a esa familia.

Hay otros compromisos. Por ejemplo, la ayuda mutua, y guardarse fidelidad que excluye otras uniones sexuales. No se comentan aquí porque nos centramos en el uso del sexo dentro del matrimonio.

Sabemos bien que hacer uso correcto del matrimonio es algo bueno, incluso excelente por la colaboración con Dios que se ha mencionado. También es conocido que el uso del sexo con métodos anticonceptivos es una acción reprobable que desprecia esa cooperación con el Señor.


Hasta aquí se realiza la unión matrimonial bien o mal, y se obtiene el resultado de una acción buena o mala, respectivamente.


Falta considerar el caso de rechazar la unión, de no realizarla. Si es de mutuo acuerdo, no hay dificultad. En cambio, si uno de los dos desea llevarla a cabo bien y el otro se niega, se produce también una acción mala, no contra la castidad sino contra la justicia. Algo parecido a un robo, porque se niega al otro algo a lo que tiene derecho.

Considerar derechos en el matrimonio es válido, pero no acaba de sonar bien. Es mejor hablar de amor. Supongamos que el marido pide a su mujer hacer uso del matrimonio, y que ésta se niega una y otra vez. Además de la falta grave contra la justicia, la señora consigue que su marido la quiera menos. Y esto es una gran pérdida.

Mejor sería que olvidara un poco su orgullo o su desgana, y disfrutara sabiendo que su marido sigue fuertemente atraído por ella.


Si se negara a unirse con frecuencia, puede llegar un momento en que su marido se acostumbre a no quererla, a no desearla. Y esto es otra gran pérdida. Siempre que se actúa contra la naturaleza, el resultado es malo.
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